
	UNA VEZ ROTA (UN MISTERIO DE RILEY PAIGE - LIBRO #20)

	UN MISTERIO DE RILEY PAIGE

	BLAKE PIERCE

	 


Prólogo

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19

	Capítulo 20

	Capítulo 21

	Capítulo 22

	Capítulo 23

	Capítulo 24

	Capítulo 25

	

	 


Prólogo

	Las últimas notas de la partitura de jazz se desvanecieron mientras la pantalla del cine se oscurecía, dando paso al conocido desenlace de cine negro de El caminante de la noche, que llevaba cautivando al público desde 1954. Veronica Slate permanecía inmóvil en su asiento de primera fila, viendo cómo el joven rostro de su madre desaparecía en la oscuridad. Incluso ahora, setenta y dos años después, la imagen de Roberta Rimes en el papel que la lanzó a la fama —vibrante, hermosa y condenada— despertaba en ella emociones complejas que nunca había logrado desentrañar.

	Los créditos aparecieron en pantalla, un elegante texto blanco sobre fondo negro, con nombres que hacía tiempo que habían pasado a ser leyendas de Hollywood. Las luces de la sala se encendieron lentamente, revelando los rostros absortos de estudiantes de cine, críticos y admiradores del cine clásico, con expresiones soñadoras por el resplandor de la magia del celuloide. Comenzó un tímido aplauso, que luego creció hasta convertirse en algo más rotundo.

	Veronica respiró hondo. A sus sesenta y seis años, ella misma había pasado décadas bajo el foco mediático, pero aquellos pequeños e inesperados momentos todavía le provocaban un aleteo de ansiedad. Se alisó la tela de su vestido azul marino —elegido a propósito por su discreta elegancia— y se puso en pie. Gillian Sinclair, directora de Magnolia Gateway Studios y la mente pensante tras esta retrospectiva de una semana, le dedicó un gesto de ánimo desde el pasillo.

	El camino hasta la parte delantera de la sala pareció hacerse más largo ante ella. Los rostros se giraron hacia ella; algunos sonreían al reconocerla, otros susurraban tapándose la boca con la mano. Veronica se había labrado su propio lugar en Hollywood, como actriz y como cantante, pero sabía que esa noche era, ante todo, la hija de Roberta Rimes: el vínculo viviente con la mujer a la que acababan de ver convertirse en una estrella en la pantalla.

	Llegó al pequeño atril situado frente a la ahora vacía pantalla. —Buenas noches —empezó—. Gracias a todos por acompañarnos esta noche en la película inaugural de esta retrospectiva.

	Ahora las palabras le salían con más facilidad. —Ver El caminante de la noche siempre me transporta al pasado; no solo a los recuerdos de mi infancia con mi madre, sino también a las historias que contaba sobre el rodaje de esta película. Siempre decía que morir en la pantalla en los primeros treinta minutos fue la mejor decisión profesional de su vida. —Una risa cómplice recorrió el público.

	—Mi madre nunca perdió su amor por Atlanta —continuó Veronica—. Aunque Hollywood la reclamó durante décadas, siempre hablaba de esta ciudad como su hogar. El lugar que la formó, que le dio los sueños que más tarde persiguió. Y cuando se retiró tras su última película en 1975, Días de diente de león, fue a Atlanta adonde regresó. Solía decir que California le dio la fama, pero Georgia le dio el alma.

	Un murmullo de aprobación recorrió la sala.

	—Lo que muchos de ustedes quizá no sepan es que mi madre también fue una gran defensora de Magnolia Gateway Films desde sus inicios. Creía en la visión de crear una vibrante industria cinematográfica aquí mismo. Estaría encantada de ver cómo esa visión ha prosperado, convirtiendo a Atlanta en el «Hollywood del Sur».

	—Así que, mientras nos embarcamos en este viaje a través de la filmografía de mi madre durante la próxima semana, que culminará en el que habría sido su centésimo cumpleaños, les doy las gracias por mantener vivo su recuerdo. Y agradezco especialmente a Gillian Sinclair y a todo el equipo de Magnolia Gateway Films por hacer posible esta celebración.

	El público aplaudió y varias personas se pusieron en pie. Veronica se apartó del atril justo cuando Gillian se adelantaba, elegante con un traje carmesí que complementaba su pelo oscuro veteado de plata.

	Gillian la abrazó. —Ha estado perfecto —le susurró antes de volverse hacia el público.

	—¿A que tenemos suerte de contar con Veronica esta noche? —La voz de Gillian proyectaba seguridad y calidez—. Antes de que nos dispersemos, me gustaría invitar a la señora Slate y a los invitados que lo deseen a que nos acompañen para una sorpresa especial. Algo que llevamos meses preparando en honor a Roberta.

	Veronica ladeó la cabeza, verdaderamente desconcertada.

	—Está a un corto paseo del estudio —continuó Gillian, dirigiéndose al público—. Aquellos que deseen acompañarnos, por favor, reúnanse en el vestíbulo en cinco minutos.

	Mientras el público empezaba a dispersarse, Gillian se volvió hacia Veronica con un brillo travieso en la mirada. —No me mires con esa desconfianza, Ronnie. Te prometo que te va a encantar.

	«Sabes que odio las sorpresas», dijo Veronica, aunque no pudo evitar sonreír al oír su apodo. Solo quienes la conocían desde hacía décadas se atrevían a llamarla así.

	«Esta es diferente», le aseguró Gillian, cogiéndola del brazo mientras caminaban hacia el vestíbulo. «Es un homenaje, no un susto».

	La noche de septiembre las recibió con una suave calidez al salir del teatro. Un grupo de unas veinte personas había decidido seguirlas, creando una procesión improvisada por las calles de Atlanta.

	Veronica sintió una extraña expectación. «¿De verdad que no vas a darme ni una pista?», le preguntó a Gillian, que caminaba a su lado, guiando al grupo.

	«¿Y estropear el momento? Jamás». Los ojos de Gillian se arrugaron con deleite ante su propio secreto. «Además, ya casi hemos llegado».

	La inconfundible entrada de los estudios Magnolia Gateway Films apareció ante ellas, con sus verjas de hierro forjado enmarcando el camino hacia un complejo de edificios que había crecido sin parar durante décadas. Incluso de noche, los terrenos del estudio bullían de actividad: las luces de seguridad iluminaban los senderos y algún que otro carrito de golf pasaba a toda prisa entre los edificios, transportando a miembros del equipo para las producciones que estuvieran en marcha.

	Sin embargo, su mirada se posó en un rostro familiar pero desagradable: un guardia de seguridad uniformado.

	Le dio un codazo a Gillian y le preguntó: «¿Ese es Malcolm Hartley?».

	«Pues sí», dijo Gillian. «¿Y cómo demonios lo conoces?».

	Veronica se estremeció un poco ante los amargos recuerdos. Pero no era momento de dejar que aquel vestigio del pasado interfiriera con la sorpresa que le aguardaba.

	«No tiene importancia», le dijo a Gillian. «Ya te contaré luego».

	La aprensión de Veronica se desvaneció rápidamente y, al cruzar las verjas, sintió una familiar sensación de pertenencia. Aquello no era Hollywood, con su foco implacable y su actuación perpetua. Era otra cosa: un lugar donde su madre había encontrado la paz en sus últimos años. A medida que se acercaban a uno de los platós más grandes, la sonrisa de Gillian se ensanchó, expectante.

	«¿Lista?», preguntó, con la mano suspendida sobre el pomo de la puerta.

	Veronica asintió, de repente ansiosa por ver qué había al otro lado.

	La pesada puerta del plató se abrió con un quejido teatral, revelando una escena que hizo que a Veronica se le cortara la respiración. Ante ella, recreado meticulosamente hasta el más mínimo detalle, se encontraba el Midnight Lounge, el club nocturno ficticio donde el personaje de su madre había encontrado su trágico final en El caminante nocturno. La familiar barra curva relucía bajo una suave luz azul, y las copas de cóctel reflejaban prismas de luz en sus bordes de cristal tallado. El humo de los cigarrillos —humo artificial, se dio cuenta— flotaba en el aire en lánguidas volutas, retroiluminado por focos de color ámbar que creaban la atmósfera perfecta de cine negro. Por un instante, Veronica se sintió suspendida entre décadas, con la frontera entre 1954 y el presente disolviéndose como el azúcar en un cóctel amargo.

	«Ay, Gillian», susurró, con la voz apenas audible por encima del suave murmullo de admiración de la pequeña multitud que tenían detrás. «¿Cómo has...?».

	«¿Te gusta?». El rostro de Gillian estaba iluminado por el orgullo, y sus ojos buscaban la aprobación en los de Veronica. «Llevamos meses trabajando en ello. Nuestros escenógrafos usaron fotografías originales, notas de producción e incluso un análisis fotograma a fotograma de la película».

	Veronica se adentró en el espacio. Cada detalle era inquietantemente perfecto: las baldosas ajedrezadas del suelo, los reservados tapizados en terciopelo a lo largo del perímetro, incluso el inconfundible mural de una banda de jazz en la pared tras el pequeño escenario. En un rincón, un cuarteto de jazz tocaba suavemente la misma melodía sobrecogedora que había servido de fondo para la icónica escena de su madre.

	Los músicos vestían ropa de época: trajes oscuros con corbatas finas, el pelo engominado hacia atrás al estilo de principios de los cincuenta. El saxofonista se cruzó con su mirada y asintió respetuosamente sin perder el ritmo.

	«Conseguimos muebles de la época», explicó Gillian, señalando las mesas con sus pesados ceniceros y lámparas art déco. «La barra es una réplica exacta, ¿y esas copas de martini? Son piezas vintage auténticas de principios de los cincuenta».

	Varios extras vestidos de época se movían por el lugar —mujeres con faldas de tubo y hombres con traje—, creando la ilusión de un club nocturno concurrido. Charlaban en voz baja, reían de vez en cuando o chocaban las copas, todo ello mientras mantenían una distancia respetuosa con Veronica y los demás invitados del teatro.

	«El humo —dijo Veronica, observando cómo ascendía en espirales hacia unos conductos de ventilación estratégicamente ocultos en el techo—. Es perfecto. Tiene la densidad justa. Mamá siempre decía que era una de las cosas más difíciles de conseguir en un rodaje».

	«Humo teatral no tóxico —confirmó Gillian—. Mezclado con un toque de sándalo. Recuerdo que una vez mencionaste de pasada que tu madre siempre asociaba ese aroma con los clubes nocturnos».

	Aquel pequeño detalle —algo que Veronica había mencionado de pasada hacía años— la conmovió profundamente. Se volvió hacia Gillian, sin palabras por un instante, y le apretó la mano a su amiga en silencioso agradecimiento.

	Mientras Veronica asimilaba la escena, algunos de los asistentes echaron mano instintivamente de sus móviles, ansiosos por inmortalizar el momento. El suave resplandor de las pantallas parpadeó en la penumbra.

	Gillian se dio cuenta al instante y entrecerró los ojos con un reproche juguetón. «Eh, eh —los amonestó con amabilidad, con el tono de autoridad justo para que le hicieran caso—. Un poco de respeto. Recordad que en 1954 no había móviles».

	Los invitados intercambiaron miradas avergonzadas antes de guardar sus aparatos, riéndose de su propio despiste. Una mujer con una elegante falda de tubo se encogió de hombros a modo de disculpa mientras metía el móvil en su bolso de mano. Un hombre con un traje impecable imitó el gesto con un guiño y su dispositivo desapareció en el bolsillo de la chaqueta.

	«Gracias» —dijo Gillian con una sonrisa que disipó cualquier resto de vergüenza. Su mirada volvió a posarse en Veronica, que permanecía hipnotizada por la autenticidad que la rodeaba.

	«¿Nos sentamos?» —Gillian señaló una mesa vacía cerca del escenario; la misma en la que el personaje de Roberta, la cantante de club Elaine Carr, se había sentado antes de su fatídica actuación—. «Creo que esta es la mesa de tu madre».

	Mientras se acomodaban en sus asientos, un camarero con una impecable chaqueta blanca se les acercó. «Buenas noches, señoras. ¿Qué les sirvo del bar?».

	«Yo tomaré un gin rickey —dijo Gillian—. La especialidad de la casa, si no recuerdo mal de la película».

	Veronica sonrió ante la fidelidad histórica. «Y yo un Manhattan. Mamá siempre dijo que su personaje debería haber pedido eso en lugar del champán envenenado. Decía que podría haberle salvado la vida».

	El camarero asintió y se retiró hacia la barra mientras los demás invitados del teatro buscaban asiento por la sala, y sus susurros de emoción se sumaban al auténtico ruido de fondo del club.

	«Te has superado —dijo Veronica, inclinándose sobre la mesa—. Esto va más allá de cualquier cosa que hubiera podido imaginar».

	A Gillian le brillaron los ojos en la penumbra. «Roberta no se merece menos. Tu madre no era solo una estrella, Ronnie. Era una fuerza de la naturaleza que ayudó a poner a Atlanta en el mapa. Esta ciudad tiene con ella una deuda que va más allá del cine».

	El camarero regresó con sus bebidas y las depositó con cuidado sobre servilletas de cóctel estampadas con el logotipo ficticio del «Midnight Lounge». Veronica alzó su Manhattan para brindar.

	«Por mamá —dijo—. Que me enseñó que morir en una película puede ser más memorable que sobrevivirla».

	Chocaron las copas y bebieron un sorbo. El vermut dulce y el whisky reconfortaron la garganta de Veronica, un ardor agradable que complementaba la atmósfera de nostalgia artificial que las envolvía.

	Tras un instante de silencio cómplice, Gillian se inclinó hacia delante con un brillo travieso en la mirada. «¿Sabes qué haría que esto fuera perfecto?».

	«Me da miedo preguntar» —respondió Veronica, aunque ya sospechaba lo que iba a decir.

	«La canción —dijo Gillian, señalando con la cabeza el pequeño escenario donde un micrófono esperaba, iluminado por un único foco—. La canción de tu madre. “Ensueño de medianoche”. Podrías cantarla».

	Veronica sintió una punzada de resistencia. Aunque había heredado el talento vocal de su madre y había disfrutado de su propia y exitosa carrera discográfica, siempre se había esforzado por establecer una identidad musical propia. Cantar la canción insignia de su madre, en esta réplica del escenario donde había sido inmortalizada en el cine, era como cruzar una frontera que llevaba mucho tiempo respetando.

	«No sé, Gill…».

	«¿Por favor? —Gillian alargó la mano sobre la mesa y le tocó la muñeca con suavidad—. Por ella. Por todos los que admirábamos su trabajo».

	Los invitados del teatro se habían percatado de su conversación, y unos cuantos las observaban expectantes.

	Tras respirar hondo y despacio, Veronica asintió. «Está bien. Una canción».

	Un murmullo de expectación recorrió al pequeño grupo de gente mientras Veronica se levantaba y se alisaba el vestido. El cuarteto de jazz se percató de su movimiento y pasó sin fisuras a las primeras notas de «Ensueño de medianoche», la inquietante melodía que había dado a conocer a Roberta Rimes al mundo.

	El corto paseo hasta el escenario le pareció surrealista. Sus tacones resonaban contra el suelo de damero, cada paso, un acto de transformación: la hija convirtiéndose en madre, el presente colapsando en el pasado. El saxofonista le hizo un gesto con la cabeza, una señal silenciosa de que estaban listos. Veronica cerró los ojos un instante, invocando no solo la letra, sino el espíritu de la actuación de su madre. Cuando empezó a cantar, su voz surgió, rica y melancólica, con el mismo matiz ahumado que había hecho tan memorable la versión de Roberta.

	La sala se sumió en un silencio reverencial mientras Veronica interpretaba la canción, sus gestos y expresiones reflejaban inconscientemente los que su madre había utilizado en la película. La letra hablaba de un amor perdido y de arrepentimientos a medianoche, de sombras de las que no se podía escapar; un irónico presagio del destino de su personaje en la película.

	Al llegar a la última estrofa, Veronica abrió los ojos y se sintió transportada. Por un instante desconcertante, casi pudo creer que era Elaine Carr, cantando su canto del cisne ante un público que desconocía su inminente final. La idea le provocó un escalofrío, aun mientras sostenía la última nota con un control perfecto, dejando que se desvaneciera en el silencio de la sala.

	Estallaron los aplausos, genuinos y entusiastas. Veronica hizo una leve reverencia y regresó a la mesa donde la esperaba Gillian.

	—Ha sido extraordinario —dijo Gillian cuando Veronica se sentó—. La has canalizado a la perfección, pero aun así eras tú, inconfundiblemente.

	Veronica sonrió y alargó la mano hacia su Manhattan. —Ha sido raro. Raro, pero en el buen sentido... —Le dio un sorbo a la copa y notó que se había calentado un poco durante su actuación. Ahora el sabor parecía distinto: más intenso, con un amargor desconocido que antes no estaba.

	—¿Estás bien? —preguntó Gillian, al darse cuenta del ligero ceño fruncido de Veronica.

	—Sí, es solo que... —Dejó el vaso sobre la mesa con torpeza—. La bebida sabe rara.

	Un extraño hormigueo se extendió por sus labios, seguido de un inquietante entumecimiento. Veronica se llevó la mano a la garganta mientras respirar se volvía cada vez más difícil. La sala pareció inclinarse, la decoración cuidadosamente recreada se desdibujaba en los bordes de su visión.

	—Gillian —logró decir, con una voz forzada y que ni ella misma reconocía—. Algo va mal.

	El primer espasmo la golpeó sin previo aviso: una violenta contracción de los músculos del cuello que le echó la cabeza hacia atrás. El cuerpo de Veronica se puso rígido, su espalda se arqueó mientras resbalaba de la silla al suelo.

	—¡Llamad a una ambulancia! —gritó alguien; la voz parecía venir de muy lejos.

	Otra convulsión la sacudió, más fuerte que la primera. A través de la neblina de dolor y de la parálisis que se extendía, Veronica tuvo un último pensamiento coherente.

	Envenenamiento por estricnina; exactamente igual que el personaje de su madre en la película.

	 


Capítulo 1

	La masa de las tortitas chisporroteó al contacto con la superficie caliente de la plancha, liberando un aroma reconfortante que inundó la cocina. Riley Paige le dio la vuelta al disco dorado y lo añadió a la pila que crecía en un plato cercano. Los sábados por la mañana se habían convertido en algo especial en casa de los Paige: una extraña isla de normalidad en el mar caótico de su vida como agente de la Oficina Federal de Investigación.

	Incluso con April en la universidad y Bill fuera por un caso de la O. F. I., Riley mantenía el ritual de preparar un desayuno de tortitas. Llevaba una sencilla camiseta gris y unos vaqueros desgastados: ropa de fin de semana que le permitía relajarse físicamente mientras su mente permanecía siempre alerta.

	Detrás de ella, Gabriela se movía en silencio, llevando platos y cubiertos al comedor, donde habría sitio para que todos se sentaran. Riley tapó la fuente de tortitas para mantenerlas calientes y la siguió.

	La larga mesa de arce estaba rodeada por seis sillas, cada una de las cuales simbolizaba un sitio para cada miembro de la familia más uno extra. Sin embargo, hoy solo se ocuparían tres de esos asientos.

	La hija menor de Riley, Jilly, estaba sentada en un extremo de la mesa, con el pelo oscuro cayéndole sobre la cara mientras se concentraba en los deberes. Delante de ella había un portátil abierto, cuya pantalla proyectaba un suave resplandor sobre sus facciones. Mantenía la vista fija en la pantalla, ajena a las juguetonas idas y venidas de Darby, su perrito orejudo, y Marbles, el gato blanco y negro de su hermana.

	—Esto es superinjusto —se quejó Jilly—. ¿A quién se le ocurre mandar tantos deberes para el fin de semana? Parece que la señora Tennyson se cree que no tenemos vida.

	Riley sonrió. —Me suena que April decía exactamente lo mismo cuando iba a clase de la señora Tennyson.

	—Ya, bueno, es que April es muy lista —masculló Jilly—. Seguro que ella se ventilaba esto en veinte minutos.

	—Tu hermana se esforzó mucho para sacar esas notas —dijo Riley con voz suave pero firme—. Igual que te estás esforzando tú ahora. —Alargó la mano por encima de la mesa para colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja, dejando al descubierto el ceño fruncido de la niña. El gesto era una pequeña conexión con la adolescente que una vez había sido una niña desesperada en las calles de Phoenix.

	—Ya casi es la hora —observó Jilly, abandonando los deberes sin dudarlo—. ¿Usamos el portátil en vez del móvil? La pantalla es más grande.

	Riley asintió. —Buena idea.

	Mientras Gabriela terminaba de poner la mesa para el desayuno, colocó un pequeño jarrón con tres margaritas amarillas, un toque de alegría.

	Justo en ese momento, sonó el aviso del portátil.

	—¡Es ella! —exclamó Jilly sin necesidad mientras aceptaba la videollamada.

	La intensidad de las emociones que Riley sentía por la ausencia de April, ahora en la universidad, la había sorprendido. Predominaba el orgullo: orgullo por la beca de April, por su determinación para seguir un camino difícil a pesar de los traumas que había sufrido en su corta vida. Pero bajo ese orgullo acechaba una preocupación persistente. El mundo contenía peligros que la mayoría de los padres ni siquiera imaginaban, peligros que Riley había afrontado en carne propia. Saber de lo que eran capaces los seres humanos hacía que dejar marchar a su hija fuera casi insoportable.

	—¿Todavía no funciona? —preguntó Jilly.

	—Casi —respondió Riley, haciendo clic en el icono de vídeo por tercera vez—. La conexión va regular.

	Entonces la conexión se estabilizó y el rostro de April llenó la pantalla; un rostro familiar, pero a la vez distinto, como si la universidad ya hubiera empezado a transformarla en alguien nuevo. Llevaba el pelo oscuro recogido en un moño despeinado, con mechones sueltos enmarcando su cara de una forma que a Riley le recordó a sí misma de joven.

	—¡Hola, mamá! —La sonrisa de April le iluminó toda la cara—. ¡Y Jilly! ¡Y Gabriela! ¿Estáis todos?

	—Estamos todos aquí, cariño —dijo Riley, sintiendo esa punzada familiar en el pecho, una mezcla de orgullo y la pena de la separación—. Bill también se va a unir —añadió—. Está en Nashville por un caso, pero debería conectarse en cualqui…

	La pantalla se dividió para dar paso al rostro cansado de Bill. Estaba recostado contra el cabecero de la cama del hotel. Su expresión se iluminó visiblemente al verlas.

	—Ahí están mis mujeres Paige favoritas —dijo—. Y Gabriela, por supuesto. ¿Cómo estáis todos?

	—¡Bill! —La emoción de April era palpable—. ¡Cuánto me alegro de que estés aquí!

	—Bueno, ¿tienes alguna novedad? —preguntó Bill.

	—¡Y tanto que tengo!

	Durante los siguientes diez minutos, April no paró de contar historias: el grupo de estudio nocturno que se convirtió en una fiesta de pizza improvisada, la imponente biblioteca con sus laberínticas estanterías, la compañera de cuarto que ordenaba el cajón de los calcetines por degradado de color.

	—¿Y qué tal las clases? —preguntó Riley durante una pausa natural—. ¿Son lo que esperabas?

	—En general, sí —dijo April, moviéndose ligeramente en la silla de su escritorio. El movimiento hizo que su portátil revelara una mayor parte de su habitación: una cama ligeramente deshecha, una taza de café medio vacía en el alféizar de la ventana—. Psicología General es básicamente un repaso de lo que me has enseñado tú a lo largo de los años, mamá. Introducción a la Justicia Penal es fascinante; la semana que viene damos los procedimientos de investigación. Política Estadounidense es… interesante. El profesor es superintenso.

	—¿Y qué tal la vida social? —preguntó Bill con voz despreocupada—. ¿Conoces gente nueva? ¿Haces amigos?

	—Sí, un montón —dijo April, relajando ligeramente la postura—. Mi compañera de cuarto me presentó a sus amigos del instituto, y hay un grupo de mi planta de la residencia que queda para cenar casi todas las noches. —Dudó un instante y luego añadió con fingida indiferencia—: De hecho, la semana pasada conocí a un chico interesante en la clase de Política Estadounidense.

	La atención de Riley se agudizó, aunque mantuvo una expresión neutra. —¿Ah, sí? Cuéntanos.

	—No hay mucho que contar, la verdad —dijo April, encogiéndose de hombros con un gesto que parecía ensayado—. Solo charlamos un rato después de clase. —Bebió un sorbo de una botella de agua que tenía al lado—. Tomamos un café en la cafetería, pero luego como que desapareció. No ha vuelto a clase desde entonces.

	Las miradas de Bill y Riley se cruzaron a través de sus respectivas pantallas en un gesto rápido y preocupado.

	—¿Qué quieres decir con que «desapareció»? —preguntó Riley.

	—Pues eso, que dejó de venir —respondió April—. Pero de todos modos solo estaba de oyente en la clase.

	Jilly, que había estado callada durante casi toda la conversación, se inclinó hacia la pantalla.

	—¿Era guapo? —preguntó con la curiosidad directa de una chica de quince años.

	April puso los ojos en blanco, pero sonrió.

	—Supongo. Tenía una mirada un poco intensa. Pelo oscuro, muy seguro de sí mismo. La verdad es que sabía mucho del FBI. —Miró directamente a Riley.

	—Y… ¿ese chico tiene nombre? —preguntó Jilly.

	—Sí, se llama Leo.

	A Riley la recorrió un escalofrío de pies a cabeza.

	¿Podría ser…?, se preguntó.

	—¿Leo Dillard? —preguntó.

	—Sí, exacto. ¿Lo conoces?

	Aquel nombre golpeó a Riley como un puñetazo. Observó la expresión inocente de April a través de la pantalla; su hija, completamente ajena a la bomba que acababa de soltar.

	En la pantalla, la expresión de Bill cambió al instante; sus facciones se endurecieron en un latido.

	April se percató enseguida de sus reacciones.

	—¿Mamá? ¿Qué pasa? ¿Lo conoces o algo?

	Gabriela, al percibir el cambio en el ambiente, se acercó a Riley y le puso una mano en el hombro para tranquilizarla. Jilly miraba de Riley a la pantalla y viceversa, su joven rostro reflejaba que algo iba muy mal.

	—April —dijo Riley con una voz más firme de lo que se sentía—, necesito que me cuentes exactamente qué te dijo Leo Dillard.

	Solo el nombre evocó imágenes de su aula en Quantico, de un estudiante alto con ojos de una intensidad inquietante que se quedaba después de las clases, con preguntas que se volvían cada vez más personales hasta que cruzó un límite físico. Riley presentó un informe en Quantico y pensó que ahí había acabado todo. No lo había vuelto a ver. Pero ahora, de algún modo, había encontrado a su hija.

	Riley se obligó a mirar a April a los ojos en la pantalla.

	—Leo Dillard fue alumno mío en la clase de perfiles criminales en Quantico el semestre pasado —dijo, midiendo cada palabra con cuidado—. Se volvió… problemático.

	—¿Problemático en qué sentido?

	Bill se inclinó hacia delante en su pantalla.

	—April, ese chico desarrolló una fijación obsesiva por tu madre.

	—Estaba obsesionado —continuó Riley, viendo cómo la expresión de su hija pasaba de la confusión a la comprensión—. Decidió rápidamente no describir su intento de besarla en su despacho—. Después de que seguridad lo confrontara, desapareció. Abandonó el programa de la academia por completo.

	El rostro de April perdió todo el color, reflejando la palidez de la propia Riley.

	—Dios mío —susurró—. Él… él nunca dijo que te conocía. Solo me preguntó por mi apellido y, cuando le dije «Paige», pareció muy interesado, pero pensé que… —Su voz se apagó.

	—No ha sido una coincidencia —dijo Bill con gravedad—. Te buscó a ti específicamente.

	Riley sintió que la mano de Gabriela se apretaba en su hombro. A su lado, Jilly se había quedado completamente quieta.

	—April, necesito que pienses con cuidado —dijo Riley—. ¿Qué pasó entre vosotros dos?

	April cerró los ojos un instante, intentando visiblemente ordenar sus pensamientos.

	—No hay mucho que contar. Me fijé en él en clase y supongo que él se fijó en mí. Nos encontramos en la cafetería y me dijo que, de hecho, había estado buscando la oportunidad de hablar conmigo. Supongo que me sentí halagada. Dijo que le venía bien hacer una amiga. Se sentía un poco aislado al no ser todavía un alumno matriculado.

	—¿Dijo algo más sobre Quantico? ¿Sobre sus profesores de allí? —insistió Riley.

	—No, ni siquiera mencionó que hubiera estado allí.

	—¿Qué te contó sobre él?

	—No mucho. Que se había trasladado desde otro sitio. Dijo que se alojaba fuera del campus, pero no especificó dónde. —La voz de April cobró fuerza a medida que recordaba los detalles.

	Jilly se acercó más a la pantalla, con el rostro contraído por la preocupación.

	—¿April está en peligro? —preguntó sin rodeos.

	La pregunta puso voz al miedo que ahora flotaba en la habitación. Riley miró a su hija pequeña, dividida entre la honestidad y el deseo de proteger a sus dos hijas de un terror innecesario.

	—No sabemos si es así —dijo con cautela—. Pero tenemos que tomar precauciones.

	—Contactaré con la seguridad del campus —intervino Bill—. Les pasaré una descripción y el expediente de Dillard de Quantico.

	Riley asintió. —April, quiero que te quedes con amigos tanto como sea posible. No vayas a ningún sitio sola, sobre todo cuando anochezca. Y si vuelves a verlo…

	—Llamo al 112 de inmediato —terminó April, con voz queda pero resuelta—. Ya me sé la lección, mamá.

	Riley empezó a calcular mentalmente los siguientes pasos: llamar ella misma a la oficina de seguridad de Jefferson Bell, organizar la protección, quizá conducir hasta el campus a primera hora de la mañana. Podía mover algunos hilos, conseguir que un agente de campo local del FBI vigilara a April hasta que determinaran el nivel de la amenaza.

	Su móvil, que estaba sobre la mesa junto al portátil, vibró contra la madera con un zumbido áspero. El tono de llamada característico —un triple pitido directo y sin rodeos que había asignado específicamente a Brent Meredith— rompió el tenso silencio.

	Riley se quedó mirando el teléfono, paralizada por un instante de indecisión. Meredith nunca llamaría un sábado a menos que fuera urgente. Mientras el teléfono continuaba con su ritmo insistente, la expresión de Bill le dijo lo que ella ya sabía: había llamadas que no se podían ignorar, sin importar el momento.

	—Debería cogerlo —dijo a regañadientes, alargando la mano hacia el teléfono.

	April asintió, intentando esbozar una sonrisa valiente. —No pasa nada. Lo entiendo.

	Riley pulsó el botón de aceptar, sin apartar la vista de la pantalla del portátil. —Paige —respondió.

	—Te necesito a ti y a Esmer en mi despacho cuanto antes —ordenó la voz ronca de Meredith, saltándose cualquier saludo—. Misión nueva.

	Riley observó a April en la pantalla, vio el rostro preocupado de Jilly asomando por el borde de la imagen y sintió la tranquilizadora presencia de Gabriela a su espalda. —Señor, ahora mismo estoy en medio de una situación familiar. Mi hija está en la universidad y…

	—Esto no puede esperar, Paige —la interrumpió Meredith, con un tono que no admitía réplica—. La policía de Atlanta acaba de informar de un asesinato de gran repercusión que coincide con la firma de un caso que hemos estado siguiendo. Si todavía quiere dirigir un equipo que se ocupe de casos en lugar de solo dar clases, tiene que estar con nosotros en este.

	—Lo entiendo, señor, pero esto es…

	—Habrá un avión esperando —la interrumpió Meredith de nuevo—. Despegamos en noventa minutos. Esmer ya está de camino.

	La comunicación se cortó antes de que Riley pudiera responder. Bajó el teléfono lentamente, desviando la mirada del aparato a los rostros preocupados en la pantalla, con el deber y la familia tirando de ella en direcciones opuestas. El caso tenía que ser de gran repercusión, o Meredith no se mostraría tan exigente.

	—Tienes que ir —dijo April en voz baja, leyendo la expresión de su madre—. No pasa nada, mamá. De verdad.

	—Dejaré a medias mi caso de Nashville —dijo Bill de inmediato—. Puedo estar en Jefferson Bell mañana por la tarde. —Sus ojos se encontraron con los de Riley a través de la pantalla: firmes, tranquilizadores—. Me encargaré personalmente de comprobarlo todo, me aseguraré de que la seguridad del campus esté sobre aviso.

	Riley exhaló lentamente, agradecida por la solución de Bill. Al fin y al cabo, había sido decisión suya volver a ser agente de campo además de madre.

	¿Iba a arrepentirse?

	 


Capítulo 2

	Cuando Riley entró en el aparcamiento de la Unidad de Análisis de Conducta de Quantico, el paisaje familiar no contribuyó en absoluto a calmar sus pensamientos. La imagen del rostro de April en la videollamada —pasando de la emoción despreocupada al horror incipiente al darse cuenta de quién era realmente Leo Dillard— se repetía una y otra vez en su mente. Había salido de casa con tanta prisa que solo había tragado media taza de café y una tortita que había cogido al salir. Esperaba que Jilly y Gabriela dieran buena cuenta del resto que había dejado tapado sobre la mesa del comedor.

	Aparcó en su sitio de siempre, paró el motor y se quedó un momento sentada en silencio. El sol radiante de septiembre parecía contradecir la oscuridad de sus pensamientos.

	—Maldita sea —susurró, frotándose las sienes.

	Cuando fue a coger el bolso del asiento del copiloto, un movimiento fugaz le llamó la atención. Ann Marie Esmer estaba aparcando justo en la plaza de al lado, su pequeño sedán azul relucía bajo el sol de última hora de la mañana. La joven agente vio a Riley y la saludó con su entusiasmo característico, un gesto que parecía casi cómicamente fuera de lugar dado el estado de ánimo de Riley.

	Riley salió del coche, obligándose a apartar sus pensamientos de April y a centrarse en el presente. Necesitaba compartimentar, una habilidad que le había sido muy útil a lo largo de su carrera, pero que hoy le resultaba especialmente difícil.

	—¡Agente Paige! —la llamó Ann Marie al salir de su coche, logrando de alguna manera coger el maletín del portátil, estirarse la chaqueta impecablemente planchada y cerrar el vehículo con el pitido del mando a distancia, todo a la vez—. ¿Te puedes creer que Meredith nos haya llamado un sábado? Tiene que ser algo gordo.

	Sus ojos azules brillaban con una emoción apenas contenida. A pesar de haber trabajado ya en varios casos, Ann Marie seguía afrontando cada nueva misión con el entusiasmo de una novata en su primer día. Hoy llevaba el pelo rubio recogido en una coleta impecable.

	—Algo lo bastante gordo como para interrumpir el tiempo en familia —convino Riley, con un tono más apagado de lo que pretendía.

	La expresión de Ann Marie cambió al instante. —¿Va todo bien? Pareces... distraída.

	Riley dudó, pero luego decidió que no tenía sentido fingir. —Es por April. Hay un problema en Jefferson Bell.

	Empezaron a caminar juntas hacia el edificio de la UAC. El recinto estaba más tranquilo que entre semana, pero ni siquiera los fines de semana Quantico dormía de verdad. Un grupo de aspirantes de la academia pasó corriendo en formación, y el ritmo constante de sus pisadas acompasadas marcaba su conversación.

	—¿Qué tipo de problema? —preguntó Ann Marie, bajando la voz para igualar el tono serio de Riley.

	—¿Te acuerdas de Leo Dillard?

	Ann Marie titubeó. —¿El estudiante que te estuvo acosando hace poco?

	Riley asintió con gravedad. —Resulta que ha estado merodeando cerca de April en Jefferson Bell. Se le acercó, se hizo su amigo. Ella no tenía ni idea de quién era hasta nuestra videollamada de esta mañana.

	—Dios mío —susurró Ann Marie, olvidando por un momento toda la emoción por el nuevo caso—. Eso es... aterrador. ¿Qué vas a hacer?

	—Bill va para allá mañana. Va a hablar con la seguridad del campus, para asegurarse de que están al tanto de la situación. —Riley empujó las puertas de cristal del edificio y la ráfaga de aire frío del aire acondicionado le puso la piel de gallina—. Pero no puedo quitarme de la cabeza la sensación de que debería ser yo quien fuera. No volar a Atlanta por un caso.

	Pasaron el control de seguridad con sus tarjetas y se dirigieron al ascensor. Ann Marie pulsó el botón del cuarto piso, donde estaba el despacho de Meredith.

	—Si hay algo que pueda hacer para ayudar... —ofreció Ann Marie.

	Riley le dedicó una leve sonrisa de agradecimiento. —Gracias. Por ahora, veamos qué tiene Meredith para nosotras. Insistió mucho en que me encargara yo de este.

	Las puertas del ascensor se abrieron con un suave pitido, revelando el pasillo familiar que conducía a las

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
